
El rigor del tratadista:
Palominoy el MuseoPictórico

Miguel MoRÁN TURINA

El MuseoPictórico y Escala Optica es el último grantratadobarroco.Es-
crito ya entradoel siglo xvítí, suspreocupacionesy sustesisle sitúancomoel
continuadordirectode los grandestratadistasespañolesquehabíanflorecido
en la primeramitad del sigloanteriorPerosi El MuseoPictórico no es el más
original encuantoa susopiniones,síes,en cambio,el más riguroso,precisoy
sistemáticode todosellos;y su carácterenciclopédico,construidocontodo el
rigor del pensamientoescolásticoy apoyadohastala saciedaden el prestigio
de las auctoritaites,conviertenal libro dePalominoenunaverdaderasumma,
la SuimnaPictorica, y en el intentomásambiciosoquehabíaacometidoen su
génerocualquierade lostratadistasespañoles.

Y, probablemente,era Palomino—un seminaristaque cambió el hábito
por los pinceles—el únicoquepodíallevarlo acabograciasal rigor queel es-
colasticismoimperanteen el Real Conventoy Colegiode San Pablode Cór-
dobahabíaimpresoa su propiopensamiento,dotándolede unavastisimacul-
tura y, sobre todo, de unasestructurasmentalessólidas, donde las ideasse
desmenuzan,se analizancuidadosamenteantesde seguiravanzando.Y era
estapreparaciónintelectual,no el volumende susconocimientos,en el queno
andabanescasostampocootros de nuestrosgrandestratadistascomo Céspe-
des,Carducho,Pachecoo Martínez, lo quele singulariza.Pocoes,además,lo
que, comoteórico,aportaPalominode su propiacosecha.Se sienteantetodo
como un compilador,ordenadoy sistemático,que va recogiendocuantode
notablese habíaescrito sobreel tema.Y en ningúnmomentoocultasusfuen-
tes. Incluso,al cerrarsuPráctica de la Pintura, y a modo de conclusión,aca-
ba transcribiendounospárrafosdeJunius,Scheffery Sandrartqueresumensu
conceptodearte.

Bajo el pesode su formación tomista,en la que son fundamentaleslas
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obrasde Antoine Goudin y JuanBautistaGonet1, Palominosabequesólo hay
~<unordenadomododeprocederen la investigaciónde la verdad»2 a la que
únicamentesepuedeacceder«inquiriendola esencia;dividiendosusespecies;
y examinandosuspropiedades»,aceptando,portanto, las tresoperacionesló-
gicasde definir, dividir y argumentar3.‘Y segúnellas va a organizarlos suce-
sívos capítulosdel primer libro de su MuseoPictórico, en los que,en sucesión
ordenada4,se tratadel origen de la pintura,su definición y composiciónmeta-
física, su composiciónfísicay la división de la pinturaen susdiferentesespe-
cies, tratandode cadaunade sus partesbajo cuatroconsideracionesdistintas
—histórica,teológica, filosófica y matemática—que demuestransu verdad.
Graciasa tal rigor consiguedentro de una argumentaciónimpecabley sin fi-
suras,dar unadefinición cabaly completade quéseala pintura3.Algo paralo
que pocosañosantesLucio Espinosa,en su libro El pincel, se reconocíaim-
potente:«Es la Pintura; peroqué inútilmenteme detengoen quererdescribir
lo queapenasbe llegadoa cornprehenderL.Mucho quisiesedezirde la Pintu-
ra, pero siempreha de quedarestediscursoimperfecto,y ha de pretenderpor

A. Goudin: Phdosplíiajuxta inconcussaluitissimagnc,Colonia, ¡681: A. Goudio: bici
Thomacdogmuta,Colonia, 1693; J- E - Gonel: Clvpeaslheologiac thornisticac <onu-a fbi-as
etasírnpugnalorcs,Burdeos,1659.

«Lacuartaoperacion,o actointelectualquepracticamosenla investigaciónde la ciencia
es ponermediospara adquirircon instancialo quese ha deseado...El quinto acto intelectual...
esretener,y conservarlo queseva adquiriendo...La sextaoperaciónintelectual..,escomenzar
ya por sí a obrar libremente,produciendoalgunascosasseinejantesa las ya adquiridas..La
séptimaoperación..,es hacer ui cio deaquello quesehalla o inventa.deleitándoseel entendi-
miento en la reflexión de los mcdios,- .>s. etc.- - A. Palomino: El Musco Pk-íciric-o y Escala
optica, Madrid, 1947, pp. 431, 473, 521. 555, 589 y 629.

ibidem, p. 64.
Es estasucesiónordenadalo quefaltaen los libros deCarduehoo Pacheco,cuyo aígu-

memo,enredándoscen el hilo desu propiodiscurso,va dei-ivandocontinuamente,haciendodi-
gresiones,intercalandoejemplosy volviendoaictoinar su aigumentación de lbrii~a muchomás
colotjuial —recordemosqueel primero estáescrito, incluso, en forma de diálogo—. En este
sentido resultainstructivocompararlos índicesdc los libros dePalominoy Pacheco,puessí este
conxíen-rÁtel capítuloprimerodesu primer tibro deliniei~do«Qué cosaseala pintumay cómoes
arte liberal» y en eí segundotrata «Del origeny antiguedadde la pintuía y su priineia inven-
cion», no 1 egaa tratar«Dela división de la pintura y sus partes»hasta másde cientocincuenta
folios detrás,despuésde haberhechoun amplio excursusen el quehaentradoen la polémica
de la precedenciaentrela pintura y la escultui-a, hapormenorizadolas honrasrecibidaspor los
pintores,hadescritoel túmulodc Miguel Angel, etc...

Palominodefineasí la pintura «~¿~ pintura esimagende lo visible, delineadaensuperfi-
cie» Una definiciónconstruid-asiguiendoescrupulosamentetodas las reglasde la logica. esta-
bleciendoprimero cl géneroy Itie o la dífeíenciaespecífica,añadiendoen otro lugar que«ha-
biendo ya delineadolas propiedadcsesencialesde la Pintura, queson inseparablesde su
naturaleza,restaahoi-a,pa;-</ <-umpí,, los auo ¡n-edh-ablcí dc’ la lógico, declararlas propieda-
desaccidentales»tA. Palomino: op nl pp 64, 211 y 3 ¡5). Así pues.no aplicaal arte tan sólo
las estructuias(le la lógica,si no tambicn 1 propiadisposicióny Iengtíaje(leí tratadofilosófico.
En estesentido,para apreciarel increíble‘o adode rigor alcanzadopor Palomino.eOtitpáresela
estrueturay complejidadde su dclínícion dc la pintura conla de Pacheco:«Pinturaesarte que
ensenaa itaitarconlíneasy colores»(1’ Pacheco:4tIc dc la Pintura, Madrid, 1956.1. 1. p. It))
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laempressael mismoaplausoquepudieraconseguirporel acierto:quedonde
es tan grandeel assumpto,bastaque se reconozcapor lo poco que sedize, lo
muchoquesecalla»~.

El propioPalominoeraperfectamenteconscientede la importanciay de la
novedadde su empeñoy de la falta quehacíadentrodel empobrecidopanora-
ma de nuestraliteraturaartísticaunaobracomo la suya,cuandoconfiesaque
«muchos[años]ha, queguiadode un oculto destino,medediquéa escribirde
estafacultad,asíporel amorquele tributé desdemis primerosañoscomopor
ver lo poco que en el idioma españolse halla impresode sus más radicales
fundamentos»7,saliendoal pasode un estadode opinión, todavíaampliamen-
te extendido,querelegabael artedelapinturaa su merapráctica.Unos funda-
mentosqueno son los de esa sabiduríaprácticay artesanaldifundidos desde
el taller y las cartillasde dibujo sino el carácterde cienciaespeculativa,mate-
mática, quetiene lapintura.

Palominova a defenderclaramenteunaopción: la del pintorerudito frente
al pintor practicón,que erala dominanteen su momento,muertosya hacía
tiempo, los Carducho,los Pachecoy los Céspedes.Opción que ciertamente
era la suya y a la que trató de sacarpartido muchasveces—y casi siempre
con éxito— a lo largo de su vida8. En El MuseoPictórico abundanlas refe-
renciasautobiográficasy las anécdotaspersonales.Y en unade ellas cuenta
que,cuandoa la muertede un pintor quehabíavivido en Roma, y queriendo
hacerseconsu biblioteca,preguntóauno de susdiscípulospor los libros de su
maestro,éste le respondeasombrado«que si de la pinturahabíalibros». Res-
puestaquesirve a Palominoparahacerunareflexión:~<;Oh,desventuradoslos
queaprendentan ilustre facultadsin másestudioni especulaciónqueeluso de
verlo hacer,comose manifiestaenel ejerciciomásmecánico»~.

El pincel. Madrid, ¡689, p. 5. No obstante,Palominotienepalabraselogiosasparaesta
obra, quereputacomode«granerudicióny elegancia»(A Palomino:op. ci/., p. 256).

ibidem, p. 5. En estesentidoresultasumamenteinteresantela críticaqueformula contra
unaafirmaciónde Caramuel,segúnla cual la perspectiva«seadquieremásconcl ejerciciode
echarlíneasy con la experienciadever un mismo cuerpoen diferenteslugaresquecon los Li-
bios y argumentos».pues«si estafacultad-—argumentaPalomino—estandesgraciada,queun
taneminentesujetoqueescribiótantoy ennateriasmuy ajenasa su instituto y profesión,y que
en sus primerosanos se preciabamás de pintarquede escribir(comoél mismodeponedc sí),
llegandoatratarde la Pinturasecontentaconestalevedad¿quése adniiíaqueotros, en quienes
no ha cottcurridotan altaerudición, o no hayanescritoo no seacosa(en sujuicio) quesepueda
leer» A. Palomino:op. cii., p. 255)

Recordemos,por ejemplo,queenel memorialquepresentéen noviembrede 1687 pre-
tendiendola plazade pintor real insistíaen que«hacursadoen el Colegio de 5. Thomasdc
Córdobalas Artesy la Theología,en colademostracióntuvo los actosde conclusionesgenera-
les, cilcunstanciaquepodra importarpara la eleccióny propiedadde fábulase historias sagra-
daso humanas,geroglíficosy tnotescastellanoso latinosquepuedanofrecerseenlasocupacio-
nesdel Real servicio dc VM. y quepodráser no se halle en muchosde su profesión» (Fi.
SánchezCantón: «Los pintoresdecámaradelos Reyesde España»,Boletínde la SociedadEs-
pc¡ñc>tci dc< Exc-ursícrne.s, 1915,p. 206.

A. Palomino:op. cii>, p. 638.
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Y es éstaunareflexiónde importanciacapital dentrodel discursode Palo-
mino, que yaen el prólogode su obraplanteala cuestiónde quela pinturano
es tantounacienciapráctica,aprendibleen el taller, sino especulativa,de base
matemáticay de formaciónlibresca.Y, lo quees másimportantetodavía,ésta
no es unaconclusiónteórica,alcanzadaal fin de una vida dedicadaa la refle-
non sobreel propio oficio, sino que es una verdaddescubiertapor la expe-
rienciade su propia formación artística. Una formaciónen la que pesaron,y
mucho,el ejemploy los consejosde ValdésLeal, perounaformacióntambién
que tuvo muchode autodidactaO y en la que los libros y el mundo insospe-
chadoquele descubrieronjugaronun papeldecisivo,puesfue la lecturade los
tratados—y no laprácticadelarte—quienle llevó a descubriren la especula-
ción matemáticael fundamentoúltimo y laverdaderaesenciade lapintura.Es él
mismoquiennos relatasuexperiencia:«habiendosido las letrasel empleode
mis primerosaños,me amaneciótan desdeluegola inclinación a el artede la
pinturaqueconoculta,insensibleviolencia,y naturalpropensión,mearrebató
tandel todo a suestudio,queen mí fue másdestinoqueelección;puesacosta
de mis vigilias, por no defraudarel tiempoa laprincipal obligación,continua-
ba los rudimentosdel arte, cambiandoen sus apaciblesdelicias los ocios.., y
continuandoen suespeculación,adquirí algunoslibros, de los queen el idio-
ma españolnos dispensóel desvelode nuestrosmayores,paraqueéstospu-
diesensuplir la voz viva, queentoncesme faltaba.Y habiendoen ellosobser-
vadootros autores,que citaban, paséde la ciudad de Córdobaa esta Corte,
dondehallé muchos en varios idiomas, y en especialel de la Perspectiva
Pró(ti ca del Viñola. en toscano:dondehabiendoobservadolos comentarios,
con que la ilustra en doctisimosproblemas,el padremaestroFray Ignacio
Dante...notéen elloscierta profundidadmaravillosa,quea la verdad, aunque
yo no la penetraba,sin embargola conocía;y corrido, por unaparte,de que
hubieseenla pinturaproposíctonesami comprensiónrebeldes,habiendocur-
sadofacultadestan superiores;y por otra, ansiosode vencerla dificultad...
llegué a conocerque su inteligenciadependíade las Matemáticas,en cuyos
principios sc fundaba,y sin cuya luz, siempreme parecíaoscuridady tinie-
blas»

Los tratadosle llevaron a las matemáticas,y las matemáticasal Colegio
Imperial, dondebaje el magisteriodel padreKresa‘2 se adentróen sussecre-

Enla biografíaquededica-a ValdésLeal, cuentaque«viendoalgunosligerosprincipios
míosde aquellaedad,y queallí faltabaquienpudieseentoncesdarme¡ci íuz convenientepara
mi adeíantamiento,medioalgunosdocumentosparami gobierno,que estiméy apreciémucho»
(A. Palomino: Op. cii., p. 1054).

A. Palomino:op. cii., p. 28. Perono setratasolo de su propiaexperiencia;y así, en la
biografíaque le dedica, cuentacómoVelázquez,el másgrandede los pintoíesespañoles,tuvo
en susInicios unaimportanteformaciónlibresca(PP. 894-5).

2 Sobreel ambientedelColegio Imperial véaseY Simón Días:Historia delColegioImpe-
rial deMadrid, Madrid, 1952-9.
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tosy llegó a losde la óptica. Y es entoncescuandoocurrióel milagroy «vol-
viendodespuésa examinardichosproblemas,me parecierontan claros e inte-
ligibles, corno si mehubieranquitadoun velo de los ojos, o mehubieseama-
necidouna aurora muy(-lara, después de una nochemuy oscura... y hallé con
evidencia,queen estafacultad[la óptica] es indudablementedemostrativaen
todos susprincipios,y radicalesfundamentos,como lo son todas las ciencias
matemáticas»>

Conclusiónéstaque se encontrabasancionadapor la sacrosantaantigile-
dad~ y por todoslos grandestratadistasdel renacimiento,cuya autoridady
ejemploinvoca en su auxilio ~ y que constituyeel ejede su discurso—«que
es propiedadesencialde lapinturael serciencia>6 demostrativaenlo teóricoy
prácticaen lo operativo»t½ y el fundamentodel sistemaexpositivode la
obra y de su propia pedagogía,puesde ella se deduceinmediatamente«que
no hay operaciónen la Pintura, queno milite debajo de los preceptosde la
óptica; y por consiguiente,que no sea demostrable,científica y geométrica-
mente»~

En estesentidola mismaorganizacióndel primer tomodesu Museo,dedi-
cado a la Teórica de la Pintura, representamuy bien sus tntereses.Este se
encuentradividido en tres libros. En el primerode ellos, bajo el titulo de «el
aficionado»,definequées la pintura,cuál fue suorigen y cuálesson susespe-
cíes.En el segundo,«el curioso»,dondetratade los «propiosy accidentesde
la pintura», se preocupade demostrarsu carácterliberal. Y en el tercero,«el
diligente»—el gradomásaltode la escala—,va rellenandode contenidouna
afirmaciónvertidaen el libro anterior, la de «que es propiedadesencialdela
pinturasercienciademostrativaen lo teórico»,sobrela quebasabasu carácter
científico. Y estolo hacea través de unaexposicióndondeva desarrollando
una larga seriede teoremasy postuladosgeométricosy ópticos. Teoremasy
postuladosque,al ir agrupadostodosbajo un mismosubtítulo,el de «teórica
de la pintura»,comose denominatambiéneste tercerlibro, se constituyenen
el último fundamentoy componenteesencial—un componentepuramentees-
peculativoy científico—del arte.En estesentidolaexposiciónquehacePalo-
mino es de unacomplejidadmuchísimomayor de lo queerahabitual en otras

A. Palomino: op. cir.. pp. 28-9;véasetambiénpp. 113 y 17<).
14 lbidem,p. 59.
‘> lbidem,PP. 314-5.
1<. Compáreseel sentidc,que le da aquí Palominoa estapalabracon el que, algunosaños

antes,le dabaJusepeMartínez: «estapalabracienciaseentiendeenestaprofesión(como)elec-
ción, gracia,disposicióny liberalidaddel manejo,unióny agrado,deleitey belleza:estoesfue-
radelarte,estosi no vienepornaturalno seadquiere

A. Palomino:op. <-ir., pp. 206y 209. Tesiscoitípartidapletíamenteen todos los escritos
contemporáneosa Palomino,comopuedenser,porejemplo, lasExcelencia.~,antiguedady no-
Meza de la pintura (Santiago, 1695)de Domingo de Andrade,o el Métodosucinto y compen-
diosode Cinco Simetrías,deMatíasdeIrala.

>< A. Palomino: c>p. cii., p. 113.
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obrassemejantes,no sólo por la propiapreparacióndel autor, sino también.
entreotrascosas,porquelo exigíala coherenciade su propiodiscurso ~.

Su preocupaciónfundamental,demostrarel caráctercientífico, y por tanto
liberal ~ de lapintura,se encontrabaen labasede la mayor partede la litera-
tura artísticaespañoladel siglo anterior y habíasido objetode una innumera-
ble seriede pleitos que se habían ido sucediendodesdeel célebreplanteado
entreel Grecoy el alcabalerode Illescas.Pero seguíasiendoun problemano
resueltoaúna comienzosdel siglo xvtíi”. Y aunquedesdeel pleito del solda-
do, ocurridoa mediadosde los añossetenta,los pintoresno habíantenidoque
volver a encontrarsecon la justicia, aún quedabatal resquemorqueel propio
Palominohabíarecogidoy entregadoantenotario todaslas franquicias,ejecu-
torias, sentenciasy testimoniosfavorablesa la pintura quese habíandado en
estos reinos«con el objeto de que, cuandoen razón de lo que contienense
suscitasealgunaduda, hubieseun fácil recursopa¡-adeshacerlay en ninguna
manerase entorpeciesenel honor y los privilegios que a tanta costaadquirió
estaprofesión».

Despuésde doscientosañosde dar vueltasal mismoteína,pocasnoveda-
desse podíanencontrarya en laobra de Palominoen favor de la liberalidad
de la pintura.La basefundamentalde su argumentaciónestribaen cl aprecio
quelos grandesde la tierra hanhechode la pintura y en cl predominioque
hay en ella de la especulaciónsobre el trabajo manualo la práctica, puessi
cienciaes un «hábitodel entendimientoadquiridopor demostración»,arle es
«una seguray recta razón de las obras factibles»,dependiendoel calificativo
de liberal, mecánicao sórdidade la relación en queen cadacasose encuen-
tren especulacióny práctica,o de la ausenciatotal en ella del componentein-
telectual.La pinturano es arte liberal teniendoen cuentaen quéconsistensu

¡ En estesentidocompáresela acíitud dePalomi0<> con la atii-maciónde Maitines de que
el artistano debeestarsujeto al coíttpás, s- el rigor de stí e’posicióngeoiuéti-icacon la va men-
cionadaGeometríapractica. dc JoséGarcíaHidalgo, o ct>n las1 aol i nasgeométricasde las caí—
tillas dedibujo.

Entre lascausastí oc le impulsarona escribir 121 MuscoI’icíc5íit-o estaba«ladehabervis-
U> la í>inturaendiferentesautores.asícanonistascomoteólogos...de muchosinjust~onente.vul-
n erada,conou meiándulacnt e las a tes oieeáni cas o bien por no Itabe -sc <teteni tío a exzt o i n¿Ir
su naturaleta,o por habersedejadollevar dc la materialidad,con quealgunos.o los más,la
ejeicen...y así tratecíe escribir metódicartíentede estafacultad.sentandosus principios y fun-
damentosradicales.y dcductendo de el los qué conclusionesson in lalihlcs <01>10 híjas (le las
demostracionesrrtatematícasy lílosólicas»(íbidem p =9

)

~‘ De hecho Irala suelveaargumentaren lavordc la liberalidadde 1 pintur í co dosdc las
1 á rl) i oas de su Método .1 oualo Compeíicliosc>: It, Acadcnnio .Si,,,cV,it a th~1, ¡It osc 5 U p‘ncc’!
pancgíncc, <Véasei Gal1 cgt> LI pin lo, cíean¡csano a c,i-íisla. (tatada, 1 <476 A 8(10 cl: Vida s
ohra dc> lic/y molías tIc Irala gi-al~ador y í,-c¡tacli.sta ¿spaiic’l <leí vigio XVIII M idrid 1979;Nl.
Morón: «En defensa dc la pi ntuí a: Irala y Paloníiíío¡,, Goya. 1986. o» 190 pp O~’ 7>

-— A. Palomino op c u pp 179—82. Es oítt y curiosoobservar it Castast Ita y los sofismas
que desarrollaPalonílno coIte la noblezatic la pi ntuia y la noblezade tít pintoi-es.Sobie los
pi-estamt)s—0<> confesadt>s—•--dcl librito de Juan Moiítcio dc RoxasvéaseE. 1-a ocote Ferr-aii
«Borrascasdc la pi iítiiia¡¡. Anc-Lucí ls.spañoltic’ A,lc-. 1 944. p. 97.
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trabajoy los instrumentosnecesarios,puessuprácticase realiza c<eonun pin-
cel, cuyo delicado primor suele serla ponderaciónde lo deliciosoy sutil; y
con unoscolores,o tintas, en cantidadtan ligera quetodala seriede susespe-
cies setieneen unatablitatan delicadaqueen solo cl dedopulgarde la mano
siniestrase sustenta»,de tal suertequepuedeestablecersela comparacióntra-
dicional con la poesíasosteniendoque «másfatiga el escribir que el pintar,
como constaráa los que hubiesenpracticadouno y otro ejercicio»,pues los
trabajossórdidos—comoél los llamaría—necesariosparaaquellapráctica,el
moler los coloresy el prepararlos lienzos,«queno es pintar»,es tareapropia
de los criados y ayudantes,o de artesanosespecializadosy que no atentan
contrala liberalidadde aquelartemásde lo quepudieranhacerlocontrala in-
genuidadde la poesíao la medicinael que parasu ejercicioseanecesarioque
previatnentese hayanpreparadolos medicametitoso se hayanfabricadoel pa-
pel y latinta. Y resultacuriosoconstatarel hechode quemientraslos pintores
tratande demostrarla liberalidadde suartepor asimilacióna la queconside-
ran másnoble“por definición”, la poesía.en esosmismosmomentoslos poe-
tas esténargumentandoexactamenteen los mismostérminosquelos pintores
parareivindicar la noblezade su arte, celosos,incluso, por considerarque la
pinturaha sido másestimada23.

Si por lo que respecíaal trabajo y a los instrumentosnecesariosparala
prácticade la pintura,éstano puede ser incluida entrelas artesmecánicas,
tampocopuedehacerselo propioen lo tocantea sus fines, paralos cualeses
necesariaunaespeculaciónintelectualde alto vuelo, pues la ideación24de los
temasadecuadoses un problemaarduoy difícil, parael que es necesariounir
a la inteligenciay erudición un conocimientoprofundo del arte, haciendo
aconsejable,cuandomenos,queel pintor fueraun hombrede medianasletras,
puesle resultaforzosoen su trabajoel recursoal libro en buscao en apoyode
su inspiración.De estaforma, Palominose muestraherederode unalargatra-
dición quearrancade Alberti, segúnla cual no hay verdaderopintor sino el de
historias,que, al inspirarseen temas literarios proporcionadospor las Sagra-
dasEscrituras,la fábula o la historia,estableceun puenteentreartesque se
pretendenhermanas.

Así pues,la Pintura—con mayúscula—sigue siendola pinturade Histo-
ria, y éstatrquierc necesariamenteunasólida preparaciónintelectualdel pin-
tor ~ cuyoprimer trabajo«antesde abordarun temaes leer lo quese ha escri-

V¿~íi,se porejemplo,el Panegíricode la poesía,publicadoanónimoen Sevillaen 1627,
la Qucsuon sc’bíe el honordebidoa la poesía,de Lopc deVega, o El Criticón -

«LI fin de la pinturaesla invención»,afirmaPalominotaxativamente(p. 315),y estain-
vencion o dca «no esotra cosaqueun cciru-cpb formal intelc’crív’c, fúbricado ci, la dientecíe!
c,ru,hcc» (p 6511,aunquenecesite,para llevarto abuenpuertodeun adecuadoconocimientode
su arte (p 560)

Paiael catálogoideal dc la bibliotecadel artista,segúnPalomino,y las matizacionesa
cont>ciinicntosuniversalesvéaseibidempp. (>50-2. 108,433 y 648.
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te de esa historia»26 Por eso«los pintoreseruditos,especialmenteinventores,
tienenpiezaseparadaque llaman el estudio,dondeestán los libros, papelesy
modelos;y dondese retirana especulare inventar lo queseles ofrece»‘¼An-
tonio Pereda~, Franciscode Solís2>,Vicente Victoria-30 o él mismo3t daban
ejemplode ello.

Perola reivindicaciónde Palominoes másimportante.No se tratasólo de
quelos pintorestenganbibliotecasy utilicen el libro comoun instrumentone-
cesariode su trabajo~ sino queel pintor pertenecepor derechoa otra cefi-a-
día, a la del erudito y el literato. Y aquíincide la insistenciaconquerecuerda
que Velázquez,antesde inclinarsepor la pintura «aplicoseal estudiode las
buenasletras,excediendoen la noticiade las lenguas,y en filosofía, amuchos
de su tiempo», y que, cuandoya era consumadopintor, seguíasiendo «fami-
liar y amigodelos poetasy de los oradores»~>. y lo mismoparala importan-
cia queconcedea la redacciónde la memoriade loscuadrosdc El Escorial,en
la «que calificó.., su erudición, y gran conocimientodel arte».Como señala
Maravalí,la gran novedadde esaspalabrasradicaen que lo quePalominoce-
lebraen ellasno es ~<elconocimientoque Velázquezpuedatenerde su arte,es
decir, su adecuadaposesióndc una técnicaprofesional;¡sino quej lo que se
elogiaes su conocimientodel arte, en un sentido muchomásmoderno,a sa-
ber, su conocimientocrítico, intelectual, de una obrahumana,con indepen-
denciade su ejercicio profesional»~. Y como en Velázquez,reivindicaesta
actituden muchosotros pintoresqueescribieronsobresu arte:El Greco,Cés-
pedes,Carducho,Pacheco—a quienincluye entrelos pintores eminentesno
por susmásque dudososméritoscomo pintor sino porsu carácterde teóricoy
tratadista—‘~, Alfaro o Solís,mlentfasquejuzgade muy otra inaneraa Lá~..a-
re Díazdelvalle, cuyo manuscrito«porsertan desaliñado(Éorno no erade la
profesión) ha sido menesterfundirlo pa¡a vaciarlo». El conocimientode la
propia disciplinay la reflexión crítica sobreella —la actitud intelectualcarac-
terísticadel hombremoderno—es lo quePalominoestáreivindicandoen Ve-
lázquezy en los deínáspintoresescritores,y, a travéssuyo, reivindica su pío-
pia posición intelectualcomo especuladory tratadista,como es verdadero

ihidem. p. 565,

U ibidem. p. 132.
‘< ibidem. p. 959.

ihidem, p. 256.
ibidein, PP.262 y 1135.
ibidoin p ‘62

<2 Vc tse a importanciaquesc da a tos libros en el retratode Paiontino por Siotó (colec-
ción Stii í i ng)y en el aut(>rretratode1’. Moya(MuseodeBurdeos).

ihídcm PP 892-895.
¡ sic c ti ‘cteí modernode Palotnino comopintor es el quesubraya1 ntcriáncuandole

oponeaotro ti pí dc pi o toros- «quesó1 o sabenpa a sí. y ni’ pal-acrí seúar; son pu amentepracti —

casy nadaci enlitio t s horco lo quú- scñ>enpeíano vahenpcii- quejo hc,ccn»u bi deni. p- 41 6)
ibídem p 873.



El rigor del tratadista:Palominoy el MuseoPictórico 275

pintorocupado—obligadomoralmente—en «indagarprofundamentelaesen-
cia, y naturalezade suarte»‘~.

Cuando Palominotoma la pluma, lo está haciendomovido por esacon-
cepciónsuyadel pintor comointelectualy hombrede letras,quereflexionay
escribesobresu propia actividad—y estoera, evidentemente,un argumento
mása añadira la reivindicaciónde la liberalidadde la pintura.Perolo estáha-
ciendotambiénpor otrarazón: sacardel olvido a los grandespintoresespaño-
les y asegurarlesla inmortalidad.Una inmortalidad,unagloriaquehabíasido
la verdaderametade susdesvelos.Porquelo queal verdaderopintor interesa
«no es el sueldodiario..., sino el honory la famapóstuma»,estandoentrelas
condicionesquedebecumplir la de serdesinteresado«no porqueno sealícita
y decentela compensaciónde todo linajede estudio,sino porqueno ha de ser
eseel fin, aquese dirija tan honestoejercicio,sino principalísimamentea ma-
yor honray gloria de Dios y a el interésde la famaqueresultade tan nobles
operaciones,anteponiendoéstea toda especiede interéscivil y mecánico»~

Dotesdel alma éstasque encuentra,demostrandoasí su veracidad,entrelos
mayoresingeniosdel arte: un Velázquezqueperseverabaen el estudiode la
pintura«sin atendera másquealagloriay la alabanzaqueconla sabiduríase
adquiere»>~ y un Murillo queera «tandesinteresadoque,habiendohechotan-
tas y tan eminentesobras,cuandomurió no le hallaronen dinero másquecien
reales»>t Tantainsistenciaen este tema, como demuestraPalomino,vendría
dadaparareforzarel carácterliberal, no venal,de la pinturaentreaquellosque
no la tienenporoficio sino porarte.

Reivindicarla liberalidaddela pintura,sucaráctercientífico y demostrati-
vo, y garantizarla justafamaquemerecensusprofesores,son los tresgrandes
objetivosde Palomino40; tresobjetivos, tresideas,quecasi sepuedenreducir
a una sola y misma cosa.En las líneasprecedenteshemosseñaladolo estre-
chasque son sus relacionesmutuas;en las quesiguenveremoscomode ellas
tresdependeel desarrolloy el progresode lapintura.Puessi entrelas circuns-
tanciasquedificultabanel adelantamientodelas artesen su tiempo ocupabael
pocoaprecioquesehacede susilustresprofesores41,entrelas causasde lade-
cadenciaque experimentóen el pasadose encontrabala de que <dos queen-

ibidem,p. 137.
~ ibidem.p. 439.
‘~ ibidem, p. 895.
>« ibidem p. ¡035.
~‘> Julián Gállegohacenotarque la defensadela ingenuidadde lapintura «esel alegatode

fondoqueAntonio Palominocolocaa la cabezade su tratadoy queocupano lejos de la mitad
deéste,sin olvidar queen su Parnasodela terceraparteaduceno pocosejemplosdelashonras
querecibieroncadaunode los biografiados».1. Gállego:E/pintor, deartesanoa artista,Gra-
nada, 1976,Pp. ¡96-7.

4> «El ultraje y abatimientoqueenesteinfaustoclimaexperimentala pintura».A. Palomi-
no: op. ch.,p. 411
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tonces se tenían por pintores, ignorabantotalmentelos preceptoscientíficos
de su artey los primoresde su ejecución(teóricay práctica)»~

Sólo sobreun apreciojustode los artistas—como elque recibenen otras
latitudes~ que los estimuleen su camino y unacorrectaformación podía
hacerseposibleel adelantamientode las artes.Y es esto,en último término,lo
que nuestrohombrepretendíacon su MuseoPictórico y su Parnasoespañol,
concebidoscomoun tratado unitario parala formación integral del pintof’14.
Así, su libro veníaa rellenarun huecoqueél echabaclaramenteen falta den-
tro de un panoramapedagógicodominadopor las cartillasde dibujo, entrelas
que secontabanademásde las extranjeras—las de Ribera45,PedroVillafran-
ca46, GarcíaHidalgo47y las inéditasde Vicente Salvadory fray Juan Rizi’5 a
las que todavíase añadiríaen el siglo xviii —queconoce hastacuatro reedi-
cionesde la de Villafranca, en 1702, 1722, 1736 y 1760)—el Métodosucinto
y compendiosode cinco simetrías, de fray Matíasde Irala, aparecidoen
1713‘19 y reeditadovariasvecesa lo largo del siglo.

42 ibidcm. p. 187.
ibidem, p. 767.

~ «Paí-aqtíecon uno y otit> tomo leí dela Teórica y el de la Prdcticc/i quedeel pi íítt>r ente-
ramentecapazde todo lo quedebesaberen su profesión»(ibidein. p. 30); y en otio lugar aliade
que ¡<procui-aremosque en estetomo [ial le fácil expedición paraíest>lver todaslas tiudas, que
puedanocuirir en la práctica,asícomoen el antccedenw,para las queseofreciescí>en la teóri-
ca» ( ¡ bit1 cm- p. 443). 1 -a inclusión delPci ‘-naso comoeoit> píemeoto a los di is to liii is ao[críoie.s
eraabsoluí ¿í¡líeO te lógica y ‘<en la i-cfi-endada porcl va1<> r ejemplar(leí acottteei inico tu h i stórien
y por la tradición, pues todos los ti-atadosanteriores—incluidos los dos primeíostomos del
propio Paloistino—— Incluian esasn.ítasbiográficascomo pruebade la veracidadde susatirma—
clones. La única diferenciaestribaenel caráctermuchomáselaboradoqueasumenen el Por-
~/OSO y que le consti tuyen en Ii bro itídependiente.De t otías ti aocras, ah i sítui a iba ca it i nando
ya enesadireccióny. descontando,incluso, las biografíasesciltaspor Lázaio Díazdel Yalíe.
Al faro y Solís, en los Discursosprat-tic-aMesde Martínozse pí.ícde observarconio todaslas no-
ticias biográficas se hansacadodelcuerpodel di souiso y se han agrupado al ti rial dcl libio. crí
los seisúltimos capíttílos.queocupail, aproxiniad<ínientclasdosterceraspartesdel total.

<> J - Brown: .Iusc¡pc¡ cli’ Ribera, ¡‘¡ints o, cl clic,110/14 1 >ri necioo. 1 973, y J - Carícíe: ¡si ~fc/-
hado eo Es¡>a ña <sc igtos xv,—xcaí), Madrid. 1987 Pp ~8 1 9 t - t>ara Patorni no éstaesla mejor y
mas ct>níp cta. cuyo uso ccoo>i e ida tít, [tía ni ci ~osc en el ¿irte, si ita <paia N hacei noarse.y

sutitizaixscen él» tp. 449). Sabreel temadc laso irtílí o dc ttihííjo véase.].Carrete:Op <//.. ~)~3

321—36. y A E. PérezSánchez:His¿a,icíchi di/nf/ocol spc/flc/. Nl adrid. 1986,pp 54—lib
A. RodríguezMoñintí.- «Don JoséGarcía1-lid tIgo Estudio biblicígráfico¡s. en J. Gaicía

¡Ii da1 go: f’rinc-ipics parc/ cotí ‘¿liar cl nobílíorcíc ci, tc tIc íd j>i/iti,ic/, ruadri d. 1 965.
Debido a la raiezadcl Ii tiro, Rodrígocx Moii it o pi cii Saqtic n u¡‘ca llegó acditarsecamo

tal. si0<) que sc tratabasimplementedc coleooanos dc pruebasencuadernadaspor el autor.
níicntasquelos grabadosse di fundiríande forní í aísi td í A. RodríguezMoñino: op. oit: F.J-

SánchezCantón: Fuentes literarias pc/íc/ ¡cí h~ síc>r,cí <¡cl círte español.Madrid. 1934. i - ill~ J-

Urrea:«.Et pintor JoséGarcíaHidatgtí».Aid,, <a ¡ spanal cíe Aetc’, 1975. o’ 189. pp 97—1 17; E.
Calvo: Tec,‘ící cíe la Pintuta cíe1 Siglo ¿eOro. Nl idrt tI 1981,PP.589—616.

•>< FI. r<,-~ío Lcí ciclo y ¡ci ohio cíe Fra y .lííaí í RLi. M ¿ídrid. 1 930. PalOh> n<> (op. </t., ~í -

256) tiene palabiasmuy elogiosaspalaestaobia «queyo líe visto, colí muchaertidición, e inte-
ligenciapr<>fu ndatic la Pinturay dc todaslas aitesque la i lustiarí»

liste afití esel queapareceenel frontis dci cjeiiiplar, editatítíanónimainente,quesc Con-
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Palominono despreciaen absolutolas cartillasy recomiendasu uso a los
principiantes~ peroes conscientede quesu utilidad conciernesólo al adelan-
[amientoen el dibujo, a la prácticade la pintura, perono a la teórica,que es
dondeéstadebereposar.Frentea la copiade erudicióny de bibliografíaque
ofrecePalominiocomobaseindispensableparala formacióndel futuro pintoí;
unacartilla, llamémosleerudita,comolade GarcíaHidalgo, quedemuestraun
volumende informaciónrelativamenteamplio y unacuidadaselecciónde lec-
turas, seanunciaparauso de aquellos«quesin muchoslibros- quieranadquirir
noticiasde la pintura,dibujandoy sabiendocolocar las partesen el todo con
regularidady fundamento»~>.

Y es en estaausenciade libros donderadicauno de los malesendémicos
de la pinturaespañola,~<¡puesno he visto facultad—escribePalomino—,de
cuantashe tratadoen el discursode mi vida, en quehayatanto vulgo de igno-
rantes,presuntuososy desvanecidos!¡Ningunoquierereconocersuperior!..,y
la razón detodo es,porque comoaprendenestafacultadsin el subsidiode las
Letras,cualquiermínimacosaqueviendo, o leyendoalcanzan,les parece,que
ya han llegadoa lo sumode la sabiduría,y ya se imaginanmaestros,y cate-
dráticosde los demás,a quienespretendenembobarcon sus documentosy
máximas»§2• Algo que debíaestarmuy generalizadoa finales de la centuria,
puesen elprólogo del primertomo habladeque«los más, laejercen[la pintu-
raj, guiadossólo, comolos ciegosdel bordón,del uso prácticode susreglas,
parano dar de ojos; y otros muchosque, abandonandoaunestosligerosprin-
cipios, pintanmásabominacionesqueimágenes»~, «siendoasíquees [la teo-
ría] lo que másnecesitantodos;puesde la práctica el que menossabealgo;
pero de la teoríamuy raro; y aún pudieradecirque ninguno.Y asíjuzganal-
gunostiempo perdidoel que se gastaen el estudiode la teórica: Cuandolos
hombresmásdoctosde esta facultad.,,quehanescrito de la Pintura,es estolo
primeroqueaconsejan»M

servaen la Bibliotecadci MuseoLázaroGaidiano;fechamuy anteriora la dc 1730 propuesta
porA. Bonetbasándoseen la de los tresejemp]arespublicadosporél. Bonet señalaque, como
en el casode GarcíaHidalgo, nuncahubo unaverdaderaedición del Método,sino queIrala,
«segúntenía más o nenasa manopíuebas,segúnci destinatarioal quehacíaobsequiode las
mismaso segúnlas posibilidadesdel comprador,debíaforníar el volumen A. Bonet: Vida y

ohra.v<le fray Mcítícísde/raía, Madrid, 1979,p. 28.
A. Palomino:op. ¿-it, p. 449. Enestesentidocoincidecon Pacheco(op. cii, pp. 6<1-70) y

con Martínez(op. cit., p. 2)
~< F.J SánchezCantón:op. ch, 111, p. III.
<~ A. Palomino: op. cit,, pp. 425-6. No esposible saberen quienestápensandoconcreta-

mentePaloniinocuandoescribeestaslíneas.peropor lo quesedesprendedel contextono esdi-
fícil imaginarquese puedatratardeGarcíaHidalgo, teniendoen cuentala manifiestaantipatía
quesentíapor tal personaje.cono sededucedelas mencionesquele dedicaen la biografíade
Conchilíos (ibidem. p. 1132) y del juicio dc itA - Ceán(Di<-.-io;ici ‘lo biográtic-o cje ¡cts ,nchdos-
tres prc>/c’scíres cíelas BeltctsArtes enEs

1,c,ño,Madrid, 1800, t. II. p. 166)
‘< A. Palorríitít,:cíp cir., p. 29.
« ibidcm, PP. 599-6<)!.
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Dentrode estepanoramaempobrecidoresultabadifícil encontrarunaper-
sonaque pudierallevar a cabounaempresasemejante,puesresultabapreciso
unir la condiciónde matemáticoy hombrede letrasala de pintor55 paraque,
«no extraviándoseel asuntopropio,en estaobrase enlaza(se)nconadmirable
destrezapuntosteológicosy moralesde sanadoctrina y provechosaenseñan-
za»~ Carácterunitario, de bloqueperfectoy sin fisuras,dondese unenla es-
peculaciónteóricay la realizaciónpráctica1 quees fundamentaldentrode la
intenciónde Palomino,quien concibesu tratado comounaescalapor la que,
pasoapaso,se va ascendiendoen la perfeccióndel arte ~, sin saltos bruscos
ni rupturas,buscandoante todo —dentro de una concepciónpedagógicamuy
barroca—aficionar la voluntad~. Progresogradualque,dentro de la lógica
escolásticaquedominasu pensamiento,va síemprede lo generala lo particu-
lar y, portanto,de lo teóricoa lo práctico.En estesentido,al separartan níti-
damentelo teórico de lo práctico, el libro de Palominoes absolutamentesin-
guIar dentrode nuestratratadística.Dehecho,uno de los tratadosdoctrinales
másimportantesdel siglo xvii español,el de Martínez,prescindiendodecual-
quier introducciónteórica—sucontenidoteórico irá diluido a lo largode todo
el texto— entradirectamenteen materiaseñalandoque «es costumbremuy
propiade estaprofesióninstruir al estudiosopor lo másclaro y fácil; porque
dc lo contrario,o sucedequedarseempeñadala profesión por el tedio, o ha-
llarse hechopedazosel entendimientoen el trabajo»,pasandoa continuación

si’
a tratar«deldibujo y manerasde obrarloconbuenaimitación»

De la misma maneraque,segúnhemosvisto, haciadescansarla teóricade
la pintura sobrela ópticay la geometría,colocael dibujo comoúltima instan-
cia y fundamentode su práctica6t.Con ello Palominose situabadentrode una

~ ibidenj. p. 29.
CensuradelpadreB. Alcázarenibidem. p. 9

~ Pero,aúnsiendoinseparables,la teóricay la prácticatendránsc-asdiferentesiííaíiesasde
comunicarse.Y si en ci primertomo Palonuinohaceunaalardeexcepcionaldeerudicióny lec-
turas,enel segundoexcusará«lacopiadeerudicióny detestus,y autoridades[atinas,si no fue-
se en casomuy preciso; porquepara ellos puede bastarla experienciade tantosaños y la gra-
duación,en quemeconsdttiyóel cielo» (ibidem, p. 445)

>< ibidení, p. 434 Esta ideadeprogresoquedasubrayadatambiénci, los títulosde Itís li-
bros que componenlos dostomos: eí of .icmaclo, el curlc,sci y el diligente, etí el prinieto y el
pritícipia~íte. elcopiante,el aprcivec-hcído,cl prch-¿h-cíy ciperfecto,enel segundo.

El primer tomo tic la Tech-it.a se abie. prácticamente.ct,íí la siguienteafirníación: «Y
comoel deseoesactodevoluntad,y aél sedebesuponeractode entendimiento:trataremosen
esteprimer libio de aficionar It., vol,,ruad, poniéndoleen conocimientode la excelenciay per-
•fección de estanobilísima arte dc la pintura, por ser razón motiva de sus alectos.debajode
cuyarealidad,o apí-ebensión,sedetermina»(ibidem,p. 35>. Estaspervivenciastardíasde la pv-
dagogiabarrocahan si cia señaladaspor J. A. Maraval1: itt, cultura clc’l barioccí, Barcelona,
l97S,p. 171

i. Maitines: op. (it, p. 1
Es muy significativo el título quelleva el capítulo1 dc) libro Y de la Prácticadc la ¡iii,-

tupo: «Cónítí ci principianteoc> ha dc olvidar el estudiodel dibujo. aunquesepotígcí a piíítar»
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tradición académicay de una normativasancionadarepetidamentepor nues-
tros tratadistasy que habíaencontradosu afirmación máscontundenteen
aquellaspalabrascon las queCarduchorespondía—a travésdel maestro—a
la preguntaque ledirigía sudiscípulosobrecomollegara ser un buenpintor:
«dibujar,especular,y másdibujar»62, Peroestapeticióncontinuade los trata-
distastranscendíaconmucholas merasnecesidadesformativase instrumenta-
les del pintor, parainsertarsede lleno dentro de una teoríadel conocimiento
plenamenteescolástica,reforzadapor unafuertedosisde neoplatonismo,cu-
yos ecoslleganaúnhastanuestrohombre.Segúnella, y en palabrasde Mara-
valí, «pintares unaoperaciónsemejantea la de ver y unay otra a la de cono-
cer; (y,) contrariamente,conoceres función similar a la de pintar, es
reproducirintelectualmentela imagende la cosa».Y en estesentidoes en el
que tenemosqueentenderla afirmaciónde Palominode quela pintura«es un
cotíceptoadecuadode lascosasvisibles..,no en su serfísico (y)... representa-
tivo... (sino en) conformidadcon las ideasejemplaresdela mentedivina, y en
cuyaespeculaciónse desvelacontinuamentelaPintura»63.

Nosmovemos,pues,en el puro mundode la ideaplatónica.Y un mundo
en el quedibujar y especular,según veíamosen Cardueho,se entendíanen
plan de absolutaigualdad,como operacionesintelectualescomplementarias,
no podíadar al color—factorfundamentalde individualización—másqueun
lugar, importantesí, pero secundario.El dibujo, el verdaderodibujo —el di-
segt¡o interno—es un conceptoy radicaenla mente,el color es un hechofísi-
co y radicaen el ojo, en un momentoen el quetodavíaver y conocerno son
operacionescomplementarias—como sucederáen el mundode Descartes,
Leibniz, Velázquezy Vermeer—,sino opuestas.«Yo quisieraquehubierasdi-
bajado más y vistomenos»,dice Carduchoal aprendiz,a lo que añadedes-
pués:~<esperavaver dibujosde tu manode las cosasqueibasviendo, paraque
sobreellosconmáspropiedadfueramosdiscurriendo»64 Y al deciresto,Car-
duchoestánegandola capacidadde la experienciavisual paraprovocarcono-
cimientopor sí misma,sin pasarpor esetamizde intelectualizaciónquesupo-
ne el dibujar la propia visión. ¿Porqué?Sencillamenteporquela verdad,cl
objetoreal del conocimientono estátodavíaen la realidadfísica inmediata,en
lanaturalezacaptablea travésde los sentidos,sino en un conceptoideal de la
naturaleza.En estesentidolos versosde Céspedesson ejemplares:«Buscaen

62 A la luz de los textosde Carducho,Pachecoy Martínez,resultadifícil entenderafirma-
cionesetímola dequePalominoesuna«auténticaexcepciónde los tratadistasespañolesal va-
marci dibujo en la misma medidaque lo hacíanlos teóricositaiianosss(M. Mena: «El dibujo

de Palortíinopreparatorioparala portadade la theoricade la Pintura».Arcl¡ivcí EspañoldeArte,
1985.~ 229. 67)

a J. A Maravalí: Velcizqiíez.vel espíritu cíe la ,iíoclerniciad, Madrid. 1960, p. 66. Véase
tambiénNl MenéndezPelayo: I-lisícsricí ¿Ir las ideoscsféticosenEspc,ñcí.Madrid, 1904, VI. PP.
26!-?.

V Carducho:op. (it, p. 101 -
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el natural (y si supieres¡ buscarlo)hallarás lo que buscares»~ Si supieres
buscarlo; o lo quees lo mismo: la auténticanaturaleza,aquellaa la quedebe
dirigir sus ojos el pintor, no es inmediatamenteaccesiblea los sentidos,sino
que sólo puedellegarsea ella a travésde un prt)cesointelectualprevio de se-
leccióny decantación.Carducho,y conél todoslos demás,quedanqueel pin-
tor irabajara~<obseí-vandocuidadosoel natural y meditandosobreestatuasan-
tiguas y modernas”;peroestudiandoel natural, no copiandoel ntítural6«. Un
procesode selecciónque siguevigenteen Palomino,quien si nos dice a me-
nudoque la naturalezaes «maestrade la pintura»67 tambiénnos recuerdaque
el «pintordoctoha de saberelegir en la naturalezalo mcjor0’5 y que, parano
erraren camino tan difícil, el medio seguroes la copia de las estatuasanti-
guas,dondela naturalezaalcanzósu perfección,y de las obrasde algunospin-
toresmodernos60

Sin embargo, Palomino es un hombre que ya entra de lleno en el
siglo XVIII y que ha asistidoa la irrupción irrefrenabledel naturalismoy de la
revolución que habíasupuestola pintura velazqueña.Si Pachecohabíavisto
tambalearsetan firmes principios académicosante las obrasde su yerno,mu-
cho mayor iba a sersu impacto sobreel pintor de Bujalance,quien, sin darse
cuentade la implícita contradicción—una contradicciónqueera la queexistía
entrelo quepensabacomo teóricoy lo queadmirabacomopintor—que latía
en ello, colocabaa la cabezade los pintoresprecisamenteal que, quizás.me-
nos se acomodabaal modelo académicoqueproponía,puesno compartíani
su conceptode dibujo, ni de naturaleza,ni de imitación. Lúcidamenteseñala-
ba Maravalí cómo partiendode posicionesdivergentes,«sobrela basede su
clasicismo,o mejor de su aristotelismopictórico, Palomino,queadmirabaa
Velázquez,no acertó,sin embargo,a explicarselahondarazónde su pintura,
al decir de cuadroscomo ese retrato de Parejao de las Meííinas , que “son
verdad,no pintura”, sin advertir quela lecciónqueVelázquezsacó,tan parale-
laa ladel pensamientocientíficoy filosófico coetáneoo posterioren unasdé-
cadas,no fue otra quepara el pintor la s’e¡-datl es Ití verdaddc lc¡ pinluí-a. Por
eso Velázquezlo que pone en el lienzt> no es. ni pretendeser, la cosa,nr su
perfectaimitación, sino pintura».Mientí-asque Palominotodavíaseguíacon-

A. Ceáo:op <it , V. p. 342
y C¿uducho:op <it., p. 195. Y lo mismo l>alomino.-«lía de ser.pues.el originaljusta—

;tíente i oveiítadí> depr-opio estudio.si o fraude ni rapi ña de Cosa alguna Si sdc csti/cíictclocíes-
pués t.< c chisu/todo ccmel iscitaccii. y aun. estc< lío roptítcío, Co a ido tít) vi cii e jostaiííente atíecoadti
al i nrenttí- si ti o adaptado y acotííodadoal asooto, tu niando lo ti oc Fiaseal east>. y scupíi endo It>
demásconla ideadcl prtipio caudalajustadaal assumpto»-

<3 E i tic lo so propo~e la eani tira tiseora. cii la ti tk la naturalesaji iI/fc> <LiS i iii ágeríes, COmO
algo digoo decmnl ¿tei óo porpairedel pintor (ojí <it. 303)

<‘~ ibidení. p. 568
Véasela lista dcautorespropuestaen op. ti’. pp 474-6y 527 SobreestoM Menéndez

Pelayo:op. vi;, VI, pp. 64-70
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siderandolapintura uit imago, Velázquezla entendíaya meramenteuf picta-
rc¡ y”. Perola revoluciónvelazqueñafue máslejos,puesal introducirun cam-
bio bruscoen el conceptode imitación—imitación del natural,no de los anti-
guos— estaba alterando uno de los postulados en que coincidían
prácticamentetodoslos tratadistasde su siglo, desdeCarduchohastaMartí-
nez, quien, por poner sólo un ejemplo, sosteníataxativamenteque «los anti-
guoshan sido con susejemplaresel adelantamientode los modernos»“. Pa-
checo,apesarde susvacilacionesteóricas,eraconscientede queel secretode
su éxito radicabaen estanuevaactitud,en «tenersiempredelanteel natural»72

y Palominoafirmabacon admiraciónque «halló la verdaderaimitación del
natural»~>, pero, sin embargo,no fue capazde extraerla consecuencialógica
inmediataque de ello se desprendía:si Velázquezera el verdaderopintor,
aquélqueestabaelevandola pinturaa cimasinsospechadas,el avancedel arte
deberíaproducirse,siguiendosuejemplo, copiandoel natural y no las obras
de los antiguos,admiradasy estudiadasperono imitadas.

Una vez más,antela obrade Velázquez,surgenlas contradiccionesde un
Palomino~ que, como acabamosde ver, señalabacomo fundamentalparael
aprendizde pintor el estudio y la copia de las esculturasclásicas.Con ello
mostrabasu conformidadparaconel sistemaacadémicode aprendizajey, al
mismo tiempo,poníade manifiestosuposturapersona!en el senode unadis-
cusión importantedentrode la culturarenacentistay barroca,la famosaquere-
lía de los antiguosy los modernos.Palominoera un decididodefensorde la
supremacíade los antiguos.No sólo recomendabasu estudioa travésde las
academias,sino queapoyabaen su autoridadtodo su discursoteórico sobrela
pintura.De hecho,el primer tomo de El MuseoPictórico podría considerarse
unahistoriade la pinturaantigua, reconstruidaa travésde sus fuentesprinci-
pales,Plinio y Filóstrato,y sobretodo deJunius y Seheifer,cuyostratadoses-
taránentrelos libros de cabecerade Palomino~ Con estoentramosen unode
los temascruciales,el de las fuentesde Palomino.El erahombrede amplísi-
ma cultura, de un volumen de lecturassorprendente,buen latinistay conoce-
dor de las lenguasmodernas.El catálogode su biblioteca ideal es amplísimo,
pudiendollegar a farragosoen ocasiones.Pero lo quehabríaquedilucidar es

~« JA. Maravail:op. ch, Pp. 70-1 y 161-3
VI J. Martínez:op. cit., p. 22.
72 F. Pacheco:op cit., II. p. 13.

A. Palomino: op rif, p. 894.

~ Palominocopió literalmenteel pasajede E/héroe,en queGraciándecíaqueVelázquez
pintabaa lo valentón(J. A. Maravail: «La pinturacomocaptaciónde la realidaden Veláz-
quez»,en Varia Velazqueña,Madrid, 1960, 1, p. 60), pero, sin embargo,no llegó a aceptarla
alabanzaquehacíael jesuitaa su independencia<rente a los modelosy reglasque le llevaron a
preferir <‘ser el primeroen aquellagrosería,queel segundoen la delicadeza»(B. Gracián:El
héroe, cd.A. Reyes,Madrid, 1918,p. 38>. VéaseA. Palomino:op. cii>, pp. 556-7

‘~ Los prestamoscasi literales quehacede Schefferya fueronseñaladosporM. Menéndez
Pelayo:op cit, VI, p. 266.
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cuálesdeesos librosutilizó directamentey cuálesutilizó a travésdeterceros,
pues,aun cuandoen muchasocasionesél reconocecitar indirectamente,nos
constaqueotrasveces,quizáinconscientemente,no nombraasusfuenteso no
lo haceen el sitio adecuado.En estesentido,uno de los casosmás evidentes
es el del PadrePozzo.Palomino reproduceen el tomo segundode suobralas
láminasque figurabanen la Prospeflivade pitíori e art/dic/ti, del italiano; lo
cita, sí, entrelos tratadosmás importantesde perspectiva,pero, sin embargo.
no lo mencionaa él —mientrasquesí cita a pintorescon losqueteníacontrai-
das menoresdeudascomo Cortona,Domenichinoo Lanfranco— cuandoes-
cribe la historia de la pintura al fresco,ni dice tampocoque las láminasesta-
ban tomadasde él ~. Inspirándose,e inspirándoseen la formaque él lo hace,
en una obra tan reciente—el libro de Pozzose habíapublicado en 1693-
1700)—Palominoestádandopruebasde encontrársecompletamenteal día
respectoa lo que seestabapublicandoen Europaen rnate¡iaartística~. Sin
embargo,las fuentesprincipalesque manejano son tan modernasen general
—se trata más bien de obras publicadas, lo más tarde, a mediadosdel
siglo xvtt, cuandono en el siglo anterior—,como tampocolo son, en última
instancia,sus preocupacionesteóricas,relativamentealejadasde los rumbos
por los que estabadiscurriendoya la literatura artística. Dos ejemplos tan
sólo. El primero de ellos su posturaante el dibujo: el segundo,su concepto
teológicode la pintura~.

Por lo querespectaa lo primero, conocey cita a Boschini y a Piles,y ad-
mira profundamentea Velázquezy Luca Giordano,pero sin embargo,en un
momentocomo los añosinicialesdel siglo xvtií, encl quela opción por el co-
lorido es radical y profundamenteantiacadémica,Palominosiguedefendiendo
la primacíadel dibujo. Y por lo querespectaa lo segundo.fil MuseoPictórico
rezumaun fortísimo tonoreligioso —teológico—, típico de la tiatadisticaes-
pañoladcl siglo anteriory es un claroexponentedel calácterretardatailode la
tratadística artíst caespañola~ fretite a ¡a italiana y la Innícesa,cuyaspreoctí—

Tanpoco cii aa Vredeitían tic V ríes, tic ti o i cii reprodtice parcialmelitC Li lía i áni iía tít sí’

A túl,itc<c tufc, ci pers;c*ti va - 8oh e este tez ti a A - B o oe.t : «Li it itas de El Mao.,, tic ¡citú a t /65—

calo Op/Wc> dc Patoirtíno==,Arr-hita tsí>oñc>l d&AA-tc. t 973. o 182. pp. 131—44 lanípocoCita cii
ci tomo 1. libro II a AIIaro y a túíazdci Valle.

‘iaiiibiéo cita obras aparecidascl husmoano cíe lii rettatciaii última tic
1 Musco.e,íiíiíi el

Ccnn-sdr Pc- Pi ture tic Rogerde Piles. p ob Ii catlo en París eti 1 71.18. N o incnc1 (>0a. iii paece Co-
nocer, e t’ e ~siiíbio,otrasobrasreeeosescomolas tic 1 putlreTtísca o cl Me;Parle pat>> ¿o pie’; clic
o cíessíoetIc<,c pc¡ssians,cíe Le 13 rilo, puhí i eadt> cii 1 698. y esou pesardeoíaoejarotmci 5 1 -atadois
francesesprósi osos cii fechas, y a que se itiovía en utí a;tibiente luerteizíentedosníi izado por la
cultura lraíiccsa

< Se podríaseñalar tanibién,en estesentido y como haseña ach> Bonet.su preferencia.cii
cuantoa gLisiosarquitectónicosse reflete. ptr h>s modelosoiaii ¡erisias iióídicos

Piénseseque todasíaapareceráen 173<) una obraya trasnochada<itieloso por ci iclíoiiia
en que estátedactada), el tutor Cíu-is-thaíus Er,,cli¡uv. de liii en áíí <le Ay ala LI oc. a pesarcíe
1 od<>, valvelá a apaiceer, t radtíticía, en 1 782.
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pacionesse encaminabanya en unadirecciónmuy diferente.En estesentido
es en el quehayqueconsiderartodasaquellasdemostracionessobreel origen
del carácterdivino de la pintura,conqueiniciaba su tratado,muchasafirma-
ciones vertidasen sus páginas,comoaquellade que «debeel pintor católico
precaverla ruina espiritualdel prójimo» ~ su preocupaciónpor el viejo pro-
blemadel decoroy de las pinturaslascivas,en torno a la cual desarrollauna
curiosacasuística8t,o su ideade queel buenpintor no sólo debeserteóricoy
práctico, es decir,perito en su arte, sino tambiénmoralmenterecto y virtuo-
so 82, poniendocomopruebade ello en su Parnasoel ejemplode numerosos
artistasque «han sido venerablesen la virtud, y de una vida ejemplare irre-
prensible»»~.

Palomino,inventordejeroglíficos y emblemas,no resistió la tentaciónde
crearunosque,en la portadade susdos tomos,resumieranen unasolaimagen
un contenidodoctrinal que habíaocupadomuchoscientosde páginasimpre-
sas.participabaconello de unaconfianzaen la imageny de un gustopor un
géneroa medio caminoentrela literaturay el arte,que bastaríaparaubicarlo
en el másplenobarrocosi su obrateóricano lo hicieraya. El primer tomo, en
el que se tratade la Teórica de la Pi,ttura, se encuentrapresididopor la Gea-
mettía 84, o masbien la Optica —entendidacomo desarrollodirecto suyo—,
acompañadapor dos amorcillosque, estudiandola pirámide visual y la pro-
yección de las sombras,ilustrabandos de las operacionesbásicasque debía
dominarel pintor: la proyecciónperspectivay laproyecciónde la luz. Figuras
cuyo sentidoquedabaexplícito por los versosde la cartela. «En todaspartes
brilla la óptica, gobernadorade la pintura,proyectandolucesy enseñandoa
componertodaslas cosas».Si conello se demostrabael caráctercientífico—

teórico— de la pintura,el tapiz colgadoal fondo es dondese representabala
musicay la poesíapatentizabasu carácterlibeial. El segundose encontraba
presididopor unaPintura,cuyo carácterde cienciateóí-icaestabaresaltadopor
las alas quecoronabansu cabeza85 situadaentreesabibliotecaanejaal estu-
dio que debíaposeerel pintor y unosjóvenesque copian diligentementeel
HérculesFarnesio,detnostrandoasí cómo esta Práctica de la Pintura debía
cimentarsesobre el estudiolibrescoy la copiade los antiguosen dibujos de
academia.

Palominoescribió sus dos tomospara proporcionara los aprendicesde
pintor un instrumentocapazde garantizarlesunaformaciónintegral y parasa-
car del olvido a los grandespintoresespañoles,garantizándolesunafamame-

A. Palomino:op. cit., p. 572
<‘ Véase,sobretodo. ibidem,pp571 y ss.
<~ Ibidem,p. 443.
<< lhidem, p. 768.
<~ Como tal, y no como la pintura, la denotninanM. Orellana:(Bibliografía pictórica va-

lencino,cd. X Salas,Valencia, 1967,p. ~3l> y 1.4. Cedo: (op. cii>, III, p. 252>.
>~ M Morán:«En defensade la pintura: traíay Palomiíío», Goya, 1986, n0 190. p. 204.
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reciday duradera.Formaciónadecuaday reconocimientojusto, sin los quese-
ría imposibleel avancede las artes.Por unaironía del destino,El MuseoPic-
tórico aparecejustoen el momentoen el queel gran arteespañolconcluyey
nuestrapintura,regidapor artistasextranjeros,empiezaa caminarpor nuevos
derroteros.Pero, sin embargo,Palominoconsiguiócumplir plenamentesus
objetivos.La Práctica de la Pintura, en laque,conpalabrasde Ceán,«desen-
volvió todoslos elementosdel artede lapinturacon método y claridad, y dio
reglassencillasparala práctica»¿6, fue el punto de referenciamásútil y em-
pleadoparala enseñanzade la pinturadurantecercade doscientosaños.Y el
Parnasofue el punto de partidaparael conocimientode los pintoresespaño-
les y su justa valoración tanto en Españacomo en el extranjero,dondetuvo
unasrepercusionesmuy tempranas,coincidiendocon el interés que nuestra
pintura estabaempezandoa despertaren Europa,y muy especialmenteen
Iglaterray Francia87

>~ Sobre este temaMS GarcíaFelguera: Viajeros, eruditos y artistas. Los extranjeros
frentea la pinturaespañoladel siglo de Oro, Madrid, 1991.


